LOS APOCALÍPTICOS Y CRISTINA

Hace unos años, Umberto Eco planteó el problema central de la doble postura ante la cultura de masas: los apocalípticos y los integrados. Resulta  evidente que dicha dicotomía no se limita sólo a ese terreno, y nuestro gobierno no es la excepción: están los apocalípticos y los integrados de Cristina.

Los apocalípticos son aquellos que, casi como si lo desearan, predicen terribles catástrofes económicas y ven todo mal, hasta la manera en que la presidenta cruza las piernas.

Entre los más pesimistas, se encuentran los cultores del fin del mundo, que ante aquél que los quiera oír, sentencian: ¡Y la que se viene!. Hay otros, que cualquiera sea el gobierno de turno, siempre serán la oposición, como es el caso de la diputada Elisa Carrió, quien no se cansa de manifestar que la actitud del gobierno puede tener consecuencias dramáticas, y que si no se toman eminentes decisiones, el país sucumbirá. También están los opinólogos, (muchos de ellos periodistas movidos por propios intereses) que aparecen en los medios de comunicación pronosticando hecatombes financieras y, por si todo esto fuera poco, “el campo”, que a raíz de los duros enfrentamientos que llevan a cabo con el gobierno, los ruralistas no ahorran en adjetivos apocalípticos para con la presidenta, a la que llaman déspota, señora feudal, genocida, entre otros calificativos.

Pero no todos los argentinos son apocalípticos, también están los integrados, los que consideran que la presidenta está en el camino correcto en cuanto a su lucha por la redistribución de la riqueza, y que su inteligencia,  a la hora de tomar decisiones, es incuestionable. Tanto es así que durante los enfrentamientos del gobierno con el campo, las Madres de Plaza de Mayo, encabezadas por Hebe de Bonafini, se convirtieron en férreas defensoras de la gestión de la presidenta, calificándola como “Una mujer que tiene los ovarios donde los tiene que tener”.

Es indudable que esta batalla no es ingenua, y por supuesto, tampoco es exclusiva de este gobierno. Si nos retrotraemos en la historia, recordaremos, por ejemplo, al electo presidente constitucional Arturo Illia,  quién en su momento fue objeto de feroces ataques tanto de derecha (oligarquías liberales) como de izquierda (peronismo) y, tildado por los apocalípticos, como timorato e ineficiente, al punto de caracterizarlo como “la tortuga”, por su lentitud y falta de energía.

Por otro lado estaban sus seguidores (los integrados), quienes apoyaban incondicionalmente sus decisiones y alababan su personalidad incorruptible y sencilla, y su honestidad por sobre todas las cosas, que lo llevaron a ser el único Presidente de la Argentina en no aceptar las jubilaciones de privilegio.

Como vemos, siempre van a existir los apocalípticos, que tienen tanto que perder como los integrados si las cosas fueran como predicen,  por eso, no dejemos que sus fatales pronósticos nos desmoralicen y nos quiten la esperanza de creer que entre todos, y sin rencores, podemos construir el país próspero que nos merecemos, y que seguramente es el que pretende nuestra Presidenta. 
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